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RESUMEN 

Las deficiencias o limitaciones de la familia hacen que el Estado 
tenga que asumir el cuidado, orientación y educación de los niflos 
abandonados, en situación de peligro o que han cometido acciones de
l(ctivas. En muchos casos, la misma estructura social imposibilita que 
la mayorfa de la población pueda dar una debida atención a la inf an
cia, lo que supone una grave contradicción social. Por otro lado, los 
sistemas institucionales que históricamente han cuidado de la infancia 
han cumplido una función de aislamiento m6s que de educación o 
·"reeducación". En El Salvador, la protección de menores en situación 
irregular se encuentra sometida al Código de Menores y a la jurisdic
ción de tribunales especiales, y se cuenta con un centro de observa
ción, un centro de orientación y dos centros de readaptación. La histo
ria, organización y funcionamiento del Centro de Orientación Rosa 
Virginia Pelletier muestra cómo las estructuras institucionales pueden 
contradecir de hecho los objetivos formales y las intenciones persona
les. La normatividad informal exige al personal de ese Centro una fun
ción de vigilancia y a las internas un papel de reclusas, lo que puede 
terminar convirtiendo socialmente a las niflas en verdaderas "delin
cuentes". Al final del estudio se sugieren algunas medidas concretas 
que pueden ayudar a superar esta situación, aunque un cambio m6s a 
fondo no parezca posible en las presentes condiciones sociopolfticas. 

El preaente trabajo ac bua en la te1ia prcacntada por lu dos primeru autora.a para obtener su Licenciatura en Psico
logía por la Univenidad CentroamericanaJOIC!! Simcón Cañu, y cuyo título es: "¿Por qu~ fugarse? Estudio explora
torio IObrc la orpnizaci6n ■ocial de un Centro de Orientación''. 
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1. La atención lnstltuclonai a los menores. 

U una de las principales tareas de to
da sociedad consiste en la atención 

a la infancia, encaminada a asegurar que todo ni
no reciba al menos lo esencial para su desarrollo 
y formación. En nuestra sociedad, la responsabi
lidad de esta tarea corresponde primera y funda
mentalmente a los padres de cada nifto; son ellos 
quienes tienen la obligación de alimentarle y 
cuidarle, de protegerle y educarle, de asegurar su 
crecimiento flsico y moral. Esta es una de las ra
zones más importantes para que se insista en la 
llamada "paternidad responsable", aunque de 
hecho· no suele ser ése el motivo principal de las 
campanas que la promueven. El Estado trata de 
controlar que los padres cumplan su obligación 
para los niftos, sobre todo en los aspecto que 
se consideran cruciales. De ahi, por ejemplo, la 
exigencia de que todo nifto reciba la escolaridad 
básica y de ahi, también, la promoción de 
centros estatales que ofrecen la educación escolar 
en forma gratuita. 

Es obvio, sin embargo, que en muchos casos 
y bajo muchos aspectos la familia resulta incapaz 
de responder a los problemas que le plantea la 
atención infantil. En unos casos, la incapacidad 
será resultado del fallo o irresponsabilidad de los 
padres; en otros, quizá la mayoria en un pais co
mo El Salvador, la incapacidad se deberá más 
bien a factores objetivos, como la miseria o la ig
norancia. Pero, cualquiera sea la causa de la de
ficiencia, el resultado será que el nifto no recibe 
la atención minima necesaria y que o una instan
cia distinta a los padres asume la responsabilidad 
de su cuidado y formación o el nifto quedará 
abandonado a su suerte. Dos casos característi
cos de incapacidad paterna son la llamada "si
tuación de peligro", en que las circunstancias ob
jetivas que rodean al nifto resul!,an gravemente 
perjudiciales para su desarrollo y formación, y 
la incipiente participación del nifto en actividades 
delictivas, que la familia no puede impedir y que 
causan un dafto a otras personas o grupos so
ciales. El articulo 99 del Código de Menores de 
El Salvador incluye ambos casos bajo el mismo 
rubro de "estado de peligro o riesgo" (El Salva
dor, 1976, pig. 24), lo que no deja de causar 
problemas. 

La forma mis común corr---los Estados sue
len atender institud:>D? > s problemas de 
la infancia es poni ~ . .iu al nifto necesitado o de-

lincuente en internados, reformatorios o cen
tros de rehabilitación. Desde el siglo XV existen 
instituciones destinadas a encerrar, esconder o 
guardar a quienes, por una u otra razón, se ha 
querido apartar de la vida social: enfermos men
tales, delincuentes, huérfanos, mendigos y vagos 
(ver Foucault, 1967). Al principio, dichos centros 
no pretendian suprimier el mal o la enfermedad, 
sino simplemente preservar a la sociedad de sus 
efectos manteniendo a distancia al individuo ma
lo o enfermo. Asi, históricamente los primeros 
en ser extraftados serán los leprosos; luego se
guirán los locos, los delincuentes, los vagos, los 
ancianos y, finalmente, los huérfanos. Las insti
tuciones de este tipo pretendian ser una defensa 
de la sociedad más que una ayuda a las personas, 
aunque muy a menudo en ellas se mezclara la ca
ridad con el egoismo, el cuidado solicito con el 
confinamiento brutal y el castigo sistemático. 
Poco a poco, sin embargo, a medida que cambia
ban las condiciones sociales asi como las con
cepciones sobre la naturaleza de la desviación so
cial, se intentó que esas instituciones se convir
tieran de lugares de encierro en escuelas de for
mación, de recintos de aislamiento en comunida
des de resocialización, de centros penales en ins
titutos de rehabilitación. 

Muchos criticos contemporáneos (ver Ba
saglia, 1972; Goffman, 1970; Grimson, 1972) 
han indicado que la naturaleza "totalitaria" de 
estas instituciones impide a menudo su labor 
constructiva y que, más allá de reformas y modi
ficaciones, retienen su carácter originario de pri
siones o lugares de confinamiento y exclusión so
cial. Por eso, hay quienes seftalan que el interna
miento prolongado en instituciones ''totales'' só
lo se deberla admitir como una medida extrema y 
únicamente para el tratamiento de aquel tipo de 
problemas graves que no se pudiera resolver de 
otro modo. Esto requiere distiñguir la enferme
dad de la delincuencia, el desamparo del trastor
no mental, asi como conceptualizar con cate
gorías distintas los actos delincuenciales de un ni
fto o adolescente y los actos delictivos de un adul
to (ver Parizeau, 1980). La separación forzada de 
la comunidad representa un grave dafto para la 
persona, y es especialmente grave en el caso de 
niftos o adolescentes, cuando la personalidad es
tá todavia en proceso de formación. El interna
miento no pocas veces tennina produciendo 
aquella misma desviación social que pretende 
corregir: la locura o la delincuencia. 

En El Salvador tambim se ha recurrido al 
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internamiento institucional como la forma pri
mordial de atender a la infancia y juventud de
samparada o desviada. Al principio, este tipo de 
instituciones sólo prestaba atención a los jóvenes 
delincuentes o proclives a conductas antisociales; 
pero, mis tarde, ha incluido entre sus objetivos 
la asistencia a la niftez desamparada, tarea a la 
que ya se dedicaban personas movidas por la ca
ridad cristiana. El Cuadro 1 presenta en forma 
sinWica los momentos mis importantes en la 
evolución de la atención institucional a los meno
res de El Salvador. 

Cuadro No. t 

ETohldón de la atend6n lmdtadonal a menores 
en ll Salndor. 

Afto Institución 

1859 Hopr del NUio. 
Primera institución creada para brindar 
atención completa a niftos huhfanos, 
desposeidos y abandonados. Semi-abierta, 
depende d~I Ministerio de Educación. 

1921 lnsdtuto Emlllanl. 
Tiene por finalidad brindar asistencia so
cial a niftos varones necesitados y con 
problemas de conducta. Privada, semi
abierta. 

1924 Obra del Buen Putor. 
Exclusivamente para niftos con problemas 
de conducta. En 1932, se divide en sección 
correccional y sección de prevención. Pri
vada, semi-abierta. 

1935 Escuela Correcclonal. 
Para atender a los niftos de conducta anti
social, que estaban internos en la Policla 
Nacional. Gubernamental, cerrada. 

1951 Ciudad de 101 NUios. 
Por Decreto Legislastivo se cal'dbia nombre 
y objetivos a la antigua correccional. Se 
destina a varones de escasos recursos eco
nómicos, especialmente para los de con
docta irregular. Gubernamental, cerrada, 
dependiente del Ministerio de Educación. 

1954 Reformatorio de Menores de baleo. 
Institución dependiente de la Dirección Ge
neral de Centros Penales para jóvenes de
lincuentes, dependiente del Ministerio de 
Justicia. 

1958 DITlll6• de Menores. 
Coordinaba los programas de asistencia so
cial para el nifto y la familia que propor
cionaban las entidades gubernamentales y 
privadas. Desaparece en 1960 con el cam
bio de gobierno. 

1962 Hopr Maria Gorettl. 
Institución Privada religiosa para niftas 
reclusas desamparadas y menesterosas. 
Hoaar Maria Luisa Gulrola. 
Institución privada para nifl.os desempara
dos. 

1966 Departamento Tutelar de Menores. 
Creado por la Ley Tutelar de Menores para 
atender a niftos que por su situación irregu
lar (abandono, estado de peligro o infrac
tores), estuvieran bajo la jurisdicción de los 
Tribunales Tutelares de Menores. Se desti
na el Centro de Orientación "Rosa Virginia 
Pelletier" para niftas y, para varones, el 
Centro de Observación de Varones y el Re
formatorio de Menores de Izalco. Depen
diente del Ministerio de Justicia. 

1969 Albef'llle Estudlantll. 
Para jóvenes de escasos recursos económi
cos que estudian bachillerato. Guberna
mental, abierto. Dependiente del Ministe
rio de Educación. 

1974 Consejo Salvadorefto de Menores. 
Creado por el Código de Menores que está 
en vigencia en sustitución de la Ley Tutelar 
de Menores. Es la institución rectora de las 
pollticas de atención a la niftcz. Tiene a su 
cargo instituciones semi-abiertas para hu~r
f anos y programas de atención ambulato
ria. Institución Autónoma del Ministerio 
de Justicia. 

1975 Centro de Menores 11 El Espino". 
Se incorpora al Departamento Tutelar de 
Menores, para menores infractores. 

1975 vmu lnfaatlles. 
Para proporcionar bogaras sustitutos a ni
tlos bu~ñanos abandonados o en estado 
de riesgo. Gubernamental, abierto, depen
diente del Ministerio de Educación. 

1976 Cuerpo de Protecd6n de Menores. 
Tiene por objetivo evitar que los menores 
sean detenidos por la Policia de adultos, asi 
como vigilar para que no cometan actos 
anti-sociales ni sean victimas de adultos. 
Ministerio de Justicia. 
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1980 Dlncd6■ Geaenl de Protea:16■ de Meno-
res. 
Se integra con el anterior Departamento 
Tutelar de Menores y el Cuerpo de Protec
ción de Menores pasando ~te a ser un De
partamento de Prevención. Dependiente 
del Ministerio de Justicia. 

En la actualidad. la protección de menores 
en situación irregular se encuentra sometida al 
Código de Menores (El Salvador, 1976) y a la ju
risdicción de tribunales tutelares especiales. En 
principio, estos tribunales pretenden cumplir una 
función tutelar y educativa y sus resoluciones se 
encaminan más a la prevención que a la sanción 
punitiva. Entre otros recursos, el Departamento 
Tutelar de Menores del Ministerio de Justicia 
cuenta con un centro de observación para niftos, 
un centro de orientación para niftas (el Rosa Vir
ginia Pelletier, objeto del presente estudio), y con 
dos centros de readaptación: el Centro de Meno
res Ix.alco y el Centro El Espino (ver Aguilar, 
1976; Arias, 1974; Rosales, 1974). 

2. FJ Centro de Orlentad6n Rou Virginia Pelle
der. 

El Centro de Orientación Rosa Virginia 
Pelletier (R VP) comenzó sus actividades el 22 de 
mayo de 1967, vinculado al penal o Centro de 
readaptación de mujeres situado en llopango, al 
noreste de San Salvador. Al principio contaba 
con una población de 47 niftas, atendidas por dos 
instructores, tres inspectoras y seis orientadoras. 
Las niftas vivian todavía en el penal, pero asistlan 
a clases en lo que es hoy el Centro, bajo la direc
ción de las religiosas del Buen Pastor. Sólo en 
1969 el RVP se independizó del penal de mujeres 
con instalaciones propias, aunque todavia por 
varios aftos siguió habiendo muchas formas de 
comunicación y aun dependencia entre ambos 
centros. 

En la actualidad, el RVP cuenta con una se
rie de edificios que forman un complejo relativa
mente autónomo y moderno, con administra
ción, escuela, talleres, dormitorios, comedor y 
servicios, cllnica y canchas de juego. Todo el 
complejo esti cercado, y el único acceso se reali
za a trav~ de un portón de hierro, dLa y noche 

cuidado por un vigilante. En general, los edifi
cios dan la apariencia de relativo orden y lim
pieza, aunque aparecen excesivamente oscuros y 
no muy acogedores. 

2.1. FJ penonal. 

La organización formal del R VP es de orden 
vertical y csti muy centralizada, con lo que la di
rección goza en principio de amplios poderes. 
Desde que las religiosas del Buen Pastor abando
naron el Centro, la dirección ha sido encargada a 
diversas personas, por lo general mujeres jóve
nes, dinámicas y bien capacitadas. Sin embargo, 
el cargo de directora esti mis sujeto que ningún 
otro en el RVP a los vaivenes politicos, lo que su
ministra a otras instancias subordinadas la opor
tunidad de afirmar su influjo sobre la vida del 
Centro en forma mis permanente. 

Entre personal administrativo, técnico pro
fesional, docente, de orientación y de servicio, 
setenta y tres personas trabajaban en el R VP du
rante el periodo del presente estudio (ver Cuadro 
2). 

CUADRO 2 
PERSONAL DEL RVP POR FUNCIONES 

FUNCION 

Administrativa 
De orientación y custodia 
Educativa 
Técnica y profesional 
Servicios generales 

TOTAL 

NUMERO 

s 
29 
16 
7 

16 

73 

Un equipo de psicólogos y trabajadores so
ciales tiene la responsabilidad de realizar el estu
dio psicosocial de las nin.as exigido por el Códi
go. Sin _embargo, rara vez llegan personalmente 
al RVP, sino que cuando necesitan entrevistar a 
las niftas las hacen presentarse a sus oficinas, que 
están fuera del Centro. En la práctica, el perso
nal que mis tiempo convive con las nin.as es el de 
orientación y observación, compuesto por cinco 
inspectoras, diecinueve orientadoras y dos nifte
ras. 

Las inspectoras son las encargadas de recibir 
a las menores que ingresan, llevar el control 
diario de la poblaci6n, y colaborar en el control y 
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supervisión de las actividades encomendadas a 
las orientadoras. Generalmente ejercen su autori
dad wbre las ninas en función del grado de afec
to, amistad o compromiso que desarrollan con 
ellas. Asi, a veces muestran un fuerte autoritaris
mo y a veces dejan pasar por alto actividades teó
ricamente prohibidas. 

Las orientadoras son mujeres maduras, sin 
estudios especiales para el tipo de trabajo que de
sempenan, al que han llegado sin selección algu
na, a la búsqueda de empleo o por recomenda
ción de algún funcionario o pariente. Ellas 
cuidan a las ninas y dirigen sus actividades ruti
narias tanto educativas como recreativas. De 
hecho, muchas de ellas se limitan a cuidar de que 
las ninas no se fuguen, lo que consideran como 
su principal responsabilidad práctica. 

El personal docente está formado por nueve 
maestras que atienden desde kindergarten hasta 
sexto grado, y tienen conciencia de que "no tra
tan con ninas comunes y corrientes sino con ni
nas con problemas de conducta". Hay también 
seis instructoras de oficio, que atienden los talle
res de panadería, cosmetologia, tejidos y borda
dos, y corte y confección. Los sábados enlatar
de un capellán llega a celebrar misa al Centro. 

La estructura organizativa del RVP carece 
de instancias intermedias, con lo que casi todo el 
peso de la dirección, coordinación y supervisión 
inmediata del trabajo recae en la subdirección. 
En la práctica, las distintas secciones de la insti
tución trabajan por su cuenta, con una notoria 
falta de integración y coordinación. Así, por 
ejemplo, orientadoras, maestras e instructoras de 
oficios realizan sus respectivas tareas con inde
pendencia de la marcha o evolución de las ninas 
en las otras áreas. 

2.2. Las Internas. 

En principio, el RVP está para atender a ni
nas menores de 18 aftos en estado de abandono, 
peligro o riesgo, a ninas infractoras menores de 
16 aftos y a ninos menores de ocho aftos en situa
ción irregular. Durante el período del presente 
estudio (entre octubre y diciembre de 1980), el 
número de menores internadas en el R VP fue de 
154 en promedio, aunque el Centro tiene capaci
dad para atender aproximadamente a 350 meno
res. De esas 154, 92 eran ninas en "estado de pe
ligro", 60 en "estado de abandono" y sólo 2 
"infractoras". El dato resulta muy significativo, 
ya que muestra que la mayoría de las ninas no 
ingresa al RVP por conductas delictivas. El por
centaje más elevado de ninas tiene entre doce y 
quince aftos, y el periodo de internamiento oscila 
entre unos pocos días y hasta nueve anos. 

El aspecto externo de las ninas suele ser de 
descuido, con ropa vieja, sucia o descosida. La 
mayoría guarda el uniforme que el R VP les da, 
ya que no tienen más que uno; otras lo envían a 
su casa y a otras se lo roban. Las ninas más de
sarregladas son las catalogadas como deficientes 
mentales, que suelen andar descalzas o con zapa
tos rotos, sin calcetines, llevan el cabello casi ra
pado ("por los parásitos") y sin peinar, y no es 
raro que muestren en la piel cicatrices, lacera
ciones o infecciones. Normalmente, las demás ni
nas e incluso las empleadas tratan de mantenerlas 
a cierta distancia. 

Cuando no se encuentran inmersas en algu
na actividad regular, se ve a las ninas disemina
das por todo el Centro, en pequenos grupos de 
dos o cuatro de edad similar. A veces conversan 
o tejen en compaftia, pero no es raro que perma-

Al ingresar, la niña es objeto de un cuidadoso 
registro inicial así como de un irrespetuoso 
examen médico. A partir de ese momento, hasta 
la intimidad mayor de la niña queda en alguna 
forma al descubierto y bajo el control del sistema: 
todos saben por qué está allí, cuál es su historial 
y su situación, y hasta si conserva o no su 
virginidad. 
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nezcan en silencio, como abstraidas en sus pro
pios pensamientos, o caminando de un lugar a 
otro, haciendo repetidas veces el mismo recorri
do. Cualquier persona nueva que entre al Centro 
es objeto de su inmediata observación, y tratan 
de indagar sutilmente quién es y a qué va. Las pe
queftas se acercan fácilmente y dan y piden 
muestras de afecto. Si la visitante es mujer, no es 
raro que le pregunten: "¿Vienes a traerme?" 
"¿ Tú eres mi mamá?" 

Aparentemente, las nin.as se comportan en 
forma bastante individualista, cada una centrada 
en sus l)ropias preocupaciones y problemas. Sin 
embargo, con frecuencia informan a las orienta
doras sobre lo que las demás hacen y dicen, y no 
es raro que utilicen la agresión verbal o flsica pa
ra zanjar sus conflictos. Las más fuertes y agresi
vas pueden obligar a las otras nin.as a obedecerles 
o servirles de "pamplinas", es decir, a que les la
ven la ropa, les acompaften a todas partes y les 
informen de lo que ocurre en el Centro. 

Los párvulos viven casi aislados y no inte
ractúan con el resto de las niftas, excepto con dos 
o tres que les ayudan y cuidan y derrochan con 
ellos una gran dosis de ternura. Pequeftas y gran
des dan la impresión de apatia, y es común oir 
expresiones como: "Yo soy muy aburrida; ya ve, 
ya me aburri de lo que estaba haciendo". En ge
neral, la apariencia que presentan es de un de
sarrollo psicoflsico inferior al de su edad, con 
poca energia y una respuesta mlnima a los 
estímulos ambientales. Frecuentemente se siente 
la impresión de que los comportamientos ocu
rren al azar, sin más sentido que el de llenar el 
tiempo. Sin embargo, el ambiente de aparente 
pasividad y quietud no logra ocultar la tensión de 
vigilancia mutua y de alerta hacia lo que ocurre 
en cada momento al interior del Centro. 

2.3. La vida en el RVP. 

Desde el punto de vista legal, el RVP persi
gue la capacitación integral o la readaptación de 
las menores de 18 aftos que se encuentran en si
tuación irregular. El pirrafo segundo del articulo 
34 del Código de Menores seftala que "en los 
centros de orientación de menores se ayudará a 
éstos en la selección y participación de activida
des que les favorezcan en su rehabilitación in
tegral a su egreso o después de finalizado un tra
tamiento" (El Salvador, 1976, pég. 12). 

Prácticamente todos los aspectos de la vida 
de las internas en el RVP se encuentran regulados 

por normas formales, aun cuando son pocas 
aquellas normas de cuya finalidad se pueda dar 
pronta razón suficiente. Ahora bien, la vida 
práctica del RVP es el resultado de una continua 
mezcla de normas formales e informales y, bajo 
muchos aspectos, son las normas informales las 
mis determinantes. 

Entre las normas formales mis importantes 
estin las que determinan el ingreso y el egreso del 
R VP, las que regulan las visitas al Centro y las 
que establecen los ritmos y espacios en la vida de 
las internas. Al Juez Tutelar de Menores co
rresponde el determinar quién ingresa y quién 
egresa del RVP, y él mismo es quien autoriza las 
visitas a las niftas. Por lo demás, la entrada esti 
vedada a cualquier persona ajena a la institución, 
a menos que logre permiso de la dirección. 

En principio, las nin.as internas deben ceftir
se estrictamente a los horarios que se les imponen 
y realizar las actividades que se les ordena. Una 
jornada común comienza a las cinco de la mafta
na y termina a las nueve de la noche. Tras 
arreglar su ropa y su cama en el dormitorio, las 
internas acuden en grupo a baftarse, operación 
que realizan con rapidez y en silencio, bajo la 
estricta observación de las orientadoras. Inme
diatamente, se distribuyen por "zonas" para 
limpiar el Centro. Hacia las seis y media reciben 
el desayuno, que suele consistir en frijoles, 
queso, crema, tortillas y atole sin leche. También 
el deayuno se realiza con prontitud. En épocas de 
clase, de ocho a once y media de la maftana acu
den a clases, y de una y cuarto a cuatro y media 
aprenden un oficio. En cambio, en vacaciones no 
tienen una ocupación organizada, y pasan la ma
yor parte del tiempo deambulando sin rumbo por 
el centro, conversando en grupos o matando el 
rato de alguna otra manera. A las once, las que 
necesitan atención pasan a la cllnica y a las doce 
se sirve el almuerzo, consistente en sopa, algún 
guiso, arroz, tortillas y fresco. En la tarde, se 
suele prender un rato la televisión, a las cuatro y 
media se sirve la cena, después de la cual se reza 
el rosario y se pasa lista, para que las nin.as 
entren a los dormitorios. Lo temprano de la hora 
desencadena casi sistemáticamente protestas de 
no pocas: "parecemos gallinas". En el dormito
rio, las niftas reciben charlas de las orientadoras 
hasta que terminan por dormirse hacia las nueve 
de la noche. 

Como suele ser caracteristico en las institu
ciones de internado, las comidas constituyen los 
ejes que articulan la organización de la vida en 
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tiempos cualitativamente distintos, en espacios 
permitidos o prohibidos, y en actividades de na
turalez.a diferente. A lo largo de toda la jornada 
las internas se encuentran bajo la cercana vigilan~ 
cia de las orientadoras, que retienen el poder de 
determinar si lo que cada nifta está haciendo en 
un momento dado corresponde o no a lo prescri
to, y asi disponen de un nada despreciable poder 
de sanción. 

Las normas informales vigentes en el R VP 
son muchas y de muy diversa naturaleza. Entre 
las más importantes están aquellas concernientes 
a la comunicación y a las relaciones interpersona
les. 

La mutua dependencia de las personas en la 
vida del Centro hace esencial el conocimiento 
sobre los demás y sobre todo lo que ocurre al in
terior del RVP. Por ello, existen claras normas 
informales sobre la comunicación. Toda infor
mación constituye por principio un instrumento 
de poder, y tan importante resulta determinar 
qué se debe saber como quién lo debe o no lo de
be saber. Es dificil mantener algo en secreto en el 
R VP, y las internas llegan a pensar que no hay 
nada, por intimo o personal que sea, que no se 
sepa antes o después. El "chambre" o rumor es 
el medio de comunicación más común, pero si
gue canales definidos. Cuando se sabe que al
guien dispone de una información que puede ser 
importante, se ve sometida a una inmediata pre
sión colectiva para que la transmita a las perso
nas interesadas. 

El hecho de estar informadas compromete a 
las personas entre si, lo que lleva a la regulación 
de las comunicaciones con personas ajenas al 
grupo. Una norma clara es que de las redes de in
formación hay que excluir sistemáticamente a 
quienes por obligación deben informar a la direc
ción sobre lo que ocurre en el Centro, como son 
las inspectoras. El resultado es que si la dirección 
no tiene más acceso que los informes formales a 
lo que ocurre en el Centro, nunca llega a saber de 
numerosos hechos y aspectos importantes. Otra 
norma exige que las informaciones sobre lo que 
ocurre en el Centro no sean transmitidas a extra
ftos. Quebrantar esta norma puede resultar grave 
para la responsable: en un primer momento se le 
pueden enviar avisos y advertencias, pero en un 
segundo momento se le puede someter a una cre
ciente hostilidad y aislamiento hasta hacerle la vi
da imposible en el Centro. Las normas informa
les sobre la comunicación se aplican tanto a las 
niftas internas como, de diversa manera, a las 

empleadas, y su observancia es requisito para po
der sobrevivir en el R VP. 

La mayor parte de las relaciones interperso
nales está sometida a una regulación más o me
nos informal. En general, se puede afirmar que 
las relaciones se rigen por el principio del inter
cambio: se presta algún servicio o se hace algún 
favor a fin de obtener algún otro servicio o favor 
a cambio. Estas normas tienen vigencia a todos 
los niveles: en las relaciones entre el personal, en 
las relaciones entre las niftas internas, y en las re
laciones entre personal e internas. 

Con mucha frecuencia los intercambios 
entre el personal intentan encubrir el incumpli
miento de sus obligaciones institucionales. Asi, 
un médico dará a una empleada un certificado de 
incapacidad o le regalará algunas medicinas a 
cambio de que oculte su incumplimiento del ho
rario de trabajo o su indolencia hacia las niftas. 
Un servicio o un obsequio pueden ser utilizados 
para comprometer al empleado nuevo en este 
circulo de intercambios personales. Pero si al
guien se cierra a estas transacciones, no es bien 
aceptado y se tiende a aislarle o a hacerle la vida 
imposible en el Centro. 

Entre las internas, el intercambio suele estar 
vinculado a la necesidad de protección. Asi, una 
nifta servirá a otra mayor, más fuerte o agresiva, 
a fin de que ésta le dé protección contra otras ni
ftas y aun contra las empleadas. Además, como 
en el caso del personal, las niftas establecen com
promisos en el encubrimiento mutuo de las faltas 
cometidas. El incumplimiento de estas normas 
informales produce sanciones insoportables, mo
rales y aun fisicas, que pueden obligar a una nifta 
a buscar la fuga del Centro. 

La norma del intercambio o transacción es 
particularmente importante en las relaciones 
entre empleadas y menores. A menudo las em
pleadas conceden ciertos privilegios a una deter
minada nifta o ignoran sus faltas a fin de que le 
preste determinados servicios o le ayude en el 
mantenimiento de la disciplina, ya sea portándo
se bien ya sea vigilando y controlando por la 
fuerz.a a las demás. En algunas ocasiones, la 
empleada puede pedir a la nifta que le venda por 
un precio irrisorio algo que le han llevado sus fa
millares y que le gusta y, de no hacerlo, la nifta 
sabe que se expone a represalias. 

En todas las relaciones interpersonales im
pera la ley del más fuerte; hay un constante me
dir de fuerzas en todos los terrenos para averi
guar quién posee la supremacla, tanto entre las 
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empleadas como entre las menores. Por otro la
do, las disposiciones establecidas por una orien
tadora pueden ser cambiadas arbitrariamente 
por otra, con la consiguiente desorientación de 
las niftas que no saben cómo hay que proceder en 
un determinado momento y quedan totalmente a 
la merced de la orientadora de turno. Esto pro
porciona a las orientadoras la capacidad de utili
zar las sanciones posibilitadas en su beneficio 
personal sin salirse formalmente de las atribu
ciones de su cargo, y aun mostrándose aparente
mente celosas en el cumplimiento de sus deberes. 

También las relaciones afectivas se guían 
por normas informales. En general, las niftas 
pueden expresar corporalmente el afecto entre si, 
pero al personal sólo pueden expresárselo verbal 
o indirectamente, nunca mediante caricias. No 
son raras formas más o menos solapadas de ho
mosexualidad, aunque no parecen alcanzar la in
tensidad o frecuencia que ciertas expresiones de 
las mismas niftas dan a entender. Por su parte, el 
personal no puede expresar claramente su afecto 
a las menores: "Uno tiene que darles carifto, pe
ro guardar distancia". Se cree que el encariftarse 
con alguien puede hacer aparecer a las personas 
como débiles o tolerantes, lo que obliga a justifi
car las muestras de afecto: "Aunque me regaften 
-expresaba una empicada- yo soy contenta 
con las niftas; ... y a mí nunca se me han 
fugado". Con todo, eventualmente aparecen 
ciertas formas de afecto, como preferencias o 
atenciones individuales, que entran también en la 
cuenta de los elementos de intercambio. 

3. La realidad pslcosoclal del Rosa Virginia Pe
lletier. 

La descripción presentada sobre el RVP nos 
hace sospechar que su naturaleza real como siste
ma social no necesariamente coincide con lo que 
le constituye formalmente o con lo que, en prin
cipio, la ley salvadorefta pretende realizar en él. 
No se trata aquí de un problema de intenciones ni 
siquiera de un problema de deficiencias o fallos, 
aunque unas y otras puedan ser importantes; se 
trata, principalmente, de si la estructura que de 
hecho se ha configurado en el R VP responde a lo 
que formalmente pretende o si, más bien, la mis
ma estructura expresa y posibilita otros fines. 

3.1. La estructura social del RVP. 

Una cuidadosa observación del RVP sugiere 
la imagen de una serie de círculos concéntricos 
semejante a la figura que se forma en la superfi
cie del agua cuando en ella se arroja una piedra. 
El centro de dicha estructura estaría ocupado por 
las niftas internas, y los círculos sucesivos por las 
orientadoras, las inspectoras y la dirección, que a 
su vez estarían en el círculo más amplio de otras 
esferas superiores de poder social en cuyo inte
rior se encuentra el RVP. Esta imagen debería 
completarse en un sentido vertical, a la manera 
de una pirámide dinámica, porque la jerarquía 
estructural denota una jerarquía de poder, que se 
cierra en la impotencia de las niftas más débiles, 
pero cuyas raíces últimas desbordan los muros 
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del Centro y se hunden en las estructuras del po
der socio-polltico de la sociedad salvadorefta. 

Aunque el RVP es una institución con poder 
centraliz.ado, los mecanismos que determinan su 
funcionamiento cotidiano no siempre confirman 
la estructura jerárquica formal, y a menudo la di
rección tiene que entrar en competencia con ins
tancias inferiores subordinadas por el poder real 
del Centro. De hecho, hay muchas formas como 
las instancias subordinadas, t~nicas y emplea
dos permanentes de una institución, pueden tra
tar de ejercer efectivamente el poder atribuido a 
la dirección. Una forma caracterlstica de con
sagrar este poder informal consiste en afirmar las 
prácticas de hecho como costumbres, y la cos
tumbre como la mejor manera de funcionar insti
tucionalmente. Frente a la sistemática y reticente 
pared del "aqui siempre se ha hecho asi", un 
nuevo funcionario puesto en la dirección de una 
institución puede encontrarse con un esquema de 
poder manejado por uno o varios grupos sub
ordinados que, en la práctica, no le dejan més al
ternativa que el conformismo y la connivencia o 
el conflicto. 

Un pequefto conflicto de este tipo tenia lu
gar en el RVP durante el periodo de la presente 
investigación, silt que ello suponga més que un 
juicio de orden estructural. La autoridad formal y 
la ascendencia real sobre el Centro no coincidian, 
lo que repercuda en una lucha por el poder que 
trascendia a todas las esferas inferiores. De 
hecho, un grupo de subordinadas constituia el 
circulo més amplio de poder, sobre todo debido 
a que en él residia la capacidad real de sanción al 
interior del sistema: ellas tenlan el control directo 
de los recursos esenciales, el poder de determinar 
las evaluaciones e informes sobre las niflas, el po
der de concederles permisos, asignarles trabajos 
y hasta de aceptarlas o marginarlas del trato so
cial. 

Tras el circulo més amplio del poder, consti
tuido por el grupo de subordinadas y en parte 
por la dirección formal, se encuentra el circulo de 
inspectoras y orientadoras. Su poder proviene de 
la capacidad inmediata de sanción sobre las in
ternas, quienes dependen directamente de ellas a 

En última instancia, el control de las empleadas 
repercute en las decisiones que sobre la perma
nencia o el egreso de las niftas adoptan formal
mente desde su lejania los Jueces Tutelares de 
Menores y el Procurador General de Pobres. 

A nivel de las internas se reproduce también 
la jerarquia de poder. En un subcirculo mas 
amplio, se encuentran aquellas que por su fuerza 
flsica, su agresividad o algún otro recurso logran 
imponer su ascendiente sobre las de~. Es intere
sante seftalar que, en algunos casos, los recursos 
para lograr el poder interno son relaciones o con
tactos con grupos o personas de fuera. Las niftas 
dominantes son varias y cada una de ellas tiene 
su grupo de "pamplinas" y de niftas bajo su in
flujo (y protección), pero procuran evitar los en
cuentros entre si que pueden resultar excesiva
mente costosos. Finalmente, en el subcirculo més 
pcqueftos, sometida al poder y arbitrio de todas las 
instancias, se encuentra la mayorla de niftas in
ternas, débiles o tímidas, pequeftas o pacíficas, 
retrasadas o minusválidas, cuyo rasgo mlls co
mún es su desvalimiento y total impotencia. 

Las motivaciones que impulsan a cada uno 
de estos estratos a permanecer como parte del sis
tema social del RVP son diferentes: las instancias 
superiores suelen moverse por motivos económi
cos, profesionales, de prestigio y aun de inten
cionalidad politica, y a veces por una mezcla de 
todos ellos. Por su lado, el grupo de empleadas 
intermedias no suele tener mlls motivación que la 
necesidad de un empleo y, a veces, la de dar un 
sentido valioso a su quehacer. Hablar de motiva
ción en las internas tiene necesariamente un sen-

• tido muy Jistinto: es claro que las niftas perma
necen en el RVP porque así se les impone, las 
mlls de las veces muy en contra de su voluntad, 
aunque algunas de ellas hayan regresado por su 
propio pie al Centro tras haberse fugado. Sin em
bargo, una vez que están en el RVP su integra
ción funcional al sistema llega a convertirse en 
requisito de supervivencia, de tal manera que si 
alguna de ellas no acepta los esquemas normati
vos impuestos por la estructura real de poder no 
tiene más opción que la de fugarse o quedar re
ducida a un insoportable ostracismo social. 

lo largo del dia tanto en lo material como en lo 
afectivo. Como sustento y reflejo del poder del 
grupo dominante, inspectoras y orientadoras , 
pueden imponer también a su nivel sus propias 
necesidades e intereses sin mayor justificación 
que la de su poder de hecho y el argumento ya co
nocido de que "aqui siempre se ha hecho asi". 

3.2. FJ funclonamleoto social del RVP. 

El hecho de que las normas informales sean 
tan importantes o más que las normas formales 
para comprender el funcionamiento cotidiano 
del RVP puede llevar a pensar que se trata de un 
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llltelna IOdal nlathamente cerrado, y que es la 
propia dinimica del Centro la que amera sus va
lores y normas. La misma comprensi6n de imti
tuci6n 11 totalltaria" puede llevar a la falsa 
conclusi6n de que se trata de un DlUDdo aparte, 
con su propia '"cultura" o 11 subcultura", ajeno a 
las fueras del sistema social más amplio en que 
se encuentra. Sin embar10, un anilisis en pro
fundidad muestra todo lo contrario: el RVP de
pende esencialmente de la estructura de poder de 
la sociedad dominante, y basta aquellas normas 
informales que parecieran el resultado de la inte
racción espontinea en su interior son en realidad 
fruto y reflejo de fuCl'7.8S ex6genas. Esto se apre
cia ~•lrnente en la determinación de los pa
peles o roles tanto de las empleadas como de las 
internas. 

Las empleadas que ingresan al RVP no pa
san por un proceso especial de selección. Aun 
cuando existen documentos que sefta1an las nece
sidades planteadas por la reeducación de las ni
ftas internas, las nuevas empleadas no reciben 
nin¡ún adiestramiento sobre esos objetivos y sus 
qencias. Asl, cada empleada reali7.a su trabajo 
de acuerdo a su propia idea sobre lo que es des
empellar el papel de ''custodio de menores''. Esa 
idea o bien se forma en base a lo que se ve hacer a 
otras empleadas mis antiguas (Festinger, 1954), 
o bien en lo que se ve por los medios de comuni
cación y se transmite en los estereotipos del me
dio soc:ial del que provienen (ver Banuazizi y Mo
vabedi, 1975). Tanto lo que ven hacer a las 
empleadas antiguas como lo que les trasmite el 
estereotipo popular coincide en que el trabajo en 
UD centro de orientación es sobre todo un trabajo 
de vigilancia cualificada. La misma definición 
formal de las principales plazas de trabajo como 
11 orientador custodio" refuerm la idea sobre la 
expectativa social de que se trata de controlar el 
comportamiento de las niftas. El resultado es que 
la empleada asume su rol convencida más o me
n01 conscientcmen~ de aue se trata de una tarea 
policial y de que su objetivo esencial es consquir 
que las niftas no se fuguen. 

Las Dilas que ingresan al R VP, a pesar de 
que en la mayorla de casos son asignadas alli por 
abandono o riesgo, son casi automáticamente ca
lificadas como delincuentes y tratadas de acuer
do a lo que parece reclamar dicho calificativo. 
Bn concreto, desde el primer momento la nifta se 
ve sometida a una fuerte presión para que asuma 
el papel de ''reclusa'', papel que le exiae el siste
ma del RVP como complemento del papel e111to-

dio de la orientadora. Al inaresar, la nifta es ob
jeto de un cuidadoso resistro inicial asl como de 
UD irrespetuoso examen mMico. A l)8rtir de ese 
momento, basta la intimidad mayor de la nifta 
queda en alguna forma al descubierto y bajo el 
control del sistema: todos saben por qu~ esti alll, 
cuil es su historial y su situación, y hasta si con
serva o no su virginidad. El control sobre los 
comportamientos y propiedades de la nifta se ex
tiende poco a poco basta sus pensamientos y su· 
persona misma, que queda anulada en su identi
dad personal y on su consiguiente dignidad. Esta 
situación de control inquisitivo y absoluto hace 
que el sentimiento mu caracterlstico de las niftas 
sea el de desprotección y desvalimiento: nada es 
suyo, ni siquiera su cuerpo o sus pensamientos, 
lo que les priva hasta de sus derechos humanos 
más elementales. 

Tanto empleados como niftas asumen el pa
pel que de hecho se les asigna en el RVP, papel 
que dista mucho del definido formalmente en los 
documentos legales (ver Zimbardo, 1972; Zim
bardo y otros, 1973). Asl, mientras la ley define 
al R VP como un centro de protección y orienta
ción de menores, la función que se le atribuye en 
el contexto de la sociedad total es la de centro de 
reclusión para delincuentes, y ello queda bien 
expresado en las ideas y expectativas que sobre ~1 
existen. 

Ante el rol de reclusa que le exige el sistema 
social del RVP, a la nifta no le queda mis alter
nativa que adaptarse o fugarse. Ciertamente, la 
tendencia mis fuerte y continua es la de escapar, 
y en ello mismo se manifiesta una vez más la reali
dad carcelaria del sistema: la mayorla de las ní
ftas expresa en una u otra oportunidad el deseo 
de irse, especialmente en el periodo en que no 
hay clases. Ahora bien, la tendencia a fugarse se 
presenta con mayor insistencia en ciertos mo
mentos críticos, como son los primeros dias en el 
RVP, cuando se niega a la nifta algún permiso 
para salir o cuando entra en abierta confronta
ción con alguna empleada o con alguna otra nifta 
de las consideradas agresivas. El fracaso en la fu
ga puede producir en la interna una violenta 
reacción de trlstem, llanto y agitación, hasta que 
el agotamiento emocional desemboca en una re
novada pasividad. 

La fuga no sólo es el mecanismo utilizado 
por las niftas para escapar al sistema; es tambi~n. 
en muchos casos, el mecanismo utilizado por el 
sistema mismo par& deshacerse de aquellas niftas 
cuya intqraci6n resulta problemitica o que 
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representan una amenaza para la estabilidad del 
sistema. Asl, algunas niftas expresarén a otras: 
"Fúgate, asl me quedo yo sola en el Centro"; y 
las mismas empleadas llegarán a sugerirles: 
"¿Qué has venido a hacer aqul? Mejor, andate." 

Junto a la fuga flsica, también se produce lo 
que pudiera llamarse la "fuga pslquica", la 
huida hacia dentro, como un recurso menor: la 
nifta trata de aislarse en el mundo de sus propios 
pensamientos, abstrayéndose en alguna tarea co
mo el tejido que le permite crear una muralla de 
incomunicación alrededor de si misma. Hay oca
siones en que las niftas simplemente se sientan, 
con la mirada perdida, como ajenas a lo que les 
rodea, en una obvia modalidad de autismo tran
sitorio. 

Los dos mecanismos bisicos de que dispo
nen las niftas para adaptarse al sistema son el so
metimiento y la agresión. Frente al personal y las 
empleadas, la única opción vllida de que dispo
nen de acuerdo con su papel es el sometimien
to: obedecer, servir, colaborar. Pero frente a las 
otras niftas internas, el comportamiento agresivo 
les permite obtener un margen mlnimo de seguri
dad asi como algunos privilegios adicionales. Las 
mismas empleadas no obligan a las niftas agresi
vas a cumplir coo las tareas mis desagradables ni 
pasan informes negativos sobre ellas Oo que, 
cuando sucede, siempre-se llega a saber), no sólo 
porque les temen, sino porque también les .resul
tan de utilidad, de acuerdo a la norma ya indica
da de la transacción, para ayudarles en el mante
nimento de la disciplina y el orden mediante su 
fuerza flsica, lo que permite a las empleadas "no 
ensuciarse las manos" personalmente. 

3.3 n Roa mpala Pelletler: z.eacaela o prl-
116n'l 

Si la estructura del RVP muestra una pirá
mide de poder y su funcionamiento se articula 
sobre los papeles de vigilantes y reclusas que 
corresponde a empleadas y niftas, respectivamen
te, cabe preguntarse cuál es el sentido último de 
este "sistema social". ¿Cómo se configura el 
RVP? ¿Cuáles son las fuerzas e intereses funda
mentales que determinan la realidad del RVP? 

Como se indicó mis arriba, el R VP surgió 
históricamente al desgajarse del penal de mujeres 
de Ilopango, y sus instalaciones todavia permane
cen contiguas. De hecho, la proximidad fisica si
gue siendo también proximidad estructural: el 
RVP no ha perdido las caracteristicas mis tlpicas 
de un centro de reclusión, como son los altos mu
ros alambrados, las zonas aisladas y prohibidas 
y, sobre todo, los vigilantes. En este sentido, los 
papeles de guardia y reclusa que se impone a 
empleadas y nifl.as no son sino el correlato fun
cional de esa estructura carcelaria. 

Mis aún, puesto que el RVP comenzó como 
una parte del penal de mujeres, las primeras ni
ftas atendidas o eran delincuentes o teniln alguna 
vinculación con las reas del penal y, en todo ca
so, se les consideraba como nifl.as socialmente 
desviadas, no "en peligro" sino "peligrosas". 
De hecho, el 98 810 de las niftas (y niftitos) que 
habla en el RVP durante el periodo del presente 
estudio eran huérfanas, abandonadas, minusvá
lidas o en estado de peligro. Y, sin embargo, la 
concepción que se tiene es de que las niftas que 
est!n alli son delincuentes en mayor o menor gra-

Ante el rol de reclusa que le exige el sistema social 
del RVP, a la nifla no le queda más alternativa 

que adaptarse o fugarse. 
Junto a la fuga física, también se produce lo que 

pudiera llamarse la "fuga psíquica", la huída 
hacia dentro, como un recurso menor: la nifla 

trata de aislarse en el mundo de sus propios 
pensamientos, abstrayéndose en alguna tarea como 

el tejido que le permite crear una muralla de 
incomunicación alrededor de sí misma. 
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do. Esta concepción errónea encuentra apoyo 
formal en la ambigüedad ya seftalada del Código 
de Menores, que incluye bajo el mismo rubro de 
"situación irregular" a quienes se encuentran en 
una situación objetiva de peligro y a quienes ya 
llan participado en actos delictivos. 

El que la ley califique con el mismo titulo los 
diversos casos de las niftas internadas en el RVP 
sirve de apoyo al etiquetamiento estereotipado de 
delincuente que les atribuye la sociedad en gene
ral. De este modo, queda justificado su aisla
miento y exclusión de la vida social, la privación 
factual de sus derechos mé.s fundamentales, y 
hasta las vejaciones o maltratos que puedan reci
bir. Lo irónico del caso es que, al considerar a las 
internas como delincuentes y tratarles como ta
les, se puede llegar a convertirlas en verdaderas 
delincuentes: el estigma que recae sobre las niftas 
desde el momento en que ingresan en el RVP y 
del que diflcilmente podrán liberarse después ter
mina por hacer realidad aquello que presupone 
(Becker, 1963). Con. ello se Dega al absurdo de 
que el RVP quizés esté contribuyendo a producir 
precisamente aquello que pretende eliminar o 
evitar: la delincuencia. 

La protección y reeducación que se pretende 
dar a las niftas en el RVP como en otros centros 
de orientación y rehabilitación no parece en
contrar en sus estructuras los canales adecuados. 
No se ve que el RVP ofrezca condiciones mí
nimas para la resocializ.ación de las nin.as que ya 
han delinquido y mucho menos para un de
sarrollo integral de aquellas -la gran mayorla
que apenas se encuentran en los umbrales de la 
vida y que llegan allA como reflujo de situaciones 
sórdidas de miseria. 

El papel primordial de reclusa impuesto a la 
nifta interna indica que el RVP no es tanto un 
centro donde se protege y ayuda a las menores 
cuanto un centro con el que la sociedad se prote
ge de esas menores problemAticas. La buena con
ciencia que genera el sentir que se está haciendo 
algo por solucionar los problemas de los nin.os en 
situación de peligro puede llevar a quienes man
tienen el poder social a olvidarse de aquellas con
diciones de desempleo, miseria, hacinamiento e 
ignorancia que constituyen permanentes "si
tuaciones de peligro" generalizado. Como dice 
Gentis del hospital psiquiAtrico, este tipo de insti
tución "está hecho para solucionarle a la gente 
una serie de problemas asquerosos que nadie pre
tende solucionar y que tampoco la sociedad, tal 
como está organizada, puede solucionar" (Gen-

tis, 1972, pág. 3.5). Al crear instituciones respon
sables de la niftez, se corre el peligro de olvidar el 
fallo fundamental de las estructuras sociales pri
mariamente responsables. Resulta asi sintomáti
co que los medios de comunicación salvadoreftos 
se curen en salud criticando a los centros de rea
daptación "en defensa de la niftez", mientras ig
noran con ceguera interesada las condiciones so
ciales que ponen primero a los niftos en situación 
de abandono y peligro. 

La existencia de un Centro como el RVP 
cumple de este modo la función de proteger la 
conciencia colectiva de la sociedad establecida 
respecto a una situación de injusticia institu
cionalizada, que deja en el desamparo a un in
menso número de niftos salvadoreftos. No sólo se 
justifica el carácter penal del Centro ("son delin
cuentes"; "con las prostitutas y viciosas no hay 
nada que hacer"), sino que se desplaza la aten
ción colectiva de un problema de injusticia 
estructural (las estructuras generadoras de mise
ria) a un problema de funcionamiento institu
cional (el funcionamiento de los centros de orien
tación y rehabilitación). 

4. Conclusiones y sugerencias. 

Si un Centro como el RVP cumple una fun
ción útil al sistema social establecido, es ingenuo 
pensar en la posibilidad misma de cambios fun
damentales mientras no cambie la totalidad de 
ese sistema social. No es cuestión de vduntades 
individuales, con frecuencia óptimas: son no po
cas las personas que, de una u otra manera, tra
bajan o colaboran generosa e ilusionadamente 
con el RVP u otros centros similares. Se trata de 
un problema estructural más complejo que exige 
una nueva voluntad politica y social respecto al 
desarrollo y protección de todos los niftos salva
doreftos. 

Sin embargo, de nada sirve quedarse con los 
brazos cruzados, a la espera de cambios radicales 
que la pasividad sólo puede ayudar a retrasar y 
quizés a impedir definitivamente. Se trata de ha
cer lo posible, precisamente con miras a poten
ciar aquellos cambios que se ven como urgentes 
y necesarios. Cabe preguntarse en qué medida se 
puede lograr que las instituciones reeducativas 
actualmente existentes en El Salvador cumplan al 
menos los objetivos muy apreciables que les asig
na la ley, aun cuando con ello no se consiga resol
ver los problemas fundamentales de la infancia 
salvadorefta. 
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En este s1:ntido, tres tipos de medidas po
drian empezar a aplicarse en el RVP, todas ellas 
viables sin necesidad de esperar a cambios so
ciales mis radicales. 

1) Adecuar la lnstltucl6n al tipo de nlftu 
que alberaa. 

Esto puede lograrse de tres maneras: 

a) Cambiando la naturaleza del Centro de 
una institución cerrada en una institución abier
ta, de tal manera que su función práctica no s~ 
la de aislar y recluir, sino la de apoyar a la nifta 
en la organización de sus relaciones con el medio. 
La institución proporcionarla asl a las niftas, no 
sólo un hogar substituto, sino también la oportu
nidad de recibir estlrnulos enriquecedores y de te
ner experiencias positivas, necesarias para lograr 
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un desarrollo intelectual, afectivo y social armo
nioso, sin crear por ello una dependencia total 
del Centro y su protección. 

b) Convirtiendo el Centro en una comuni
dad educativa m6s que en un lugar de estancia. 
Ello requiere que se diseften y pongan en ejecu
ción programas especlficos destinados a satisfa
cer las necesidades de cada grupo de niftas, según 
sus particulares problemas. 

c) Capacitando al personal para que com
prenda los problemas y necesidades de las niftas 
en sus diversas fases evolutivas. 

2) Propldar una toma de conciencia y una ac
dtud critica en lu nllu y en S1U famlllans. 

Para ello, deberla promoverse la organiza
ción tanto de las niftas como de sus familiares, 
principalmente de sus padres, a fin de que parti
ciparan en la determinación de las pollticas del 
Centro y asumieran su responsabilidad en el 
logro de los objetivos educativos. Esto, ademis 
de romper la naturalem cerrada de la institución, 
ayudarla a eliminar el estigma de "delincuente" 
sobre las niftas y propiciarla la continuidad de los 
esfuerzos educativos que se realizaran. 

3) Efectuar cambios en el lliltema lepl y Judl
dal a fin de que los senlclos tknlcos parti
cipen en lu decisiones aobre lu menores. 

El sentido de esta propuesta es lograr que el 
problema de las niftas sea considerado como un 
problema social mis que como un problema 
pslquico, como un problema familiar más que 
como un problema delincuencial. La compren
sión debe centrarse primordialmente en un mar
co psicosocial, no en un marco juridicista. Del 
mismo modo, es importante que el funciona
miento de las instituciones de orientación y re
educación no sea determinado sólo por aboga
dos, sino tambim por otros ttcnicos en ciencias 
sociales. 

A pesar de su racionalidad y su moderación, 
estos cambios podrlan resultar casi "revolucio
narios" en nuestro medio. Ciertamente, 
despertarlan un gran recelo sin que tampoco se 
pudiera garantizar su bito. Con todo, podrian 
representar un paso significativo que, además 
de beneficiar directamente a las niftas que hoy se 
encuentran en el RVP, abriera los ojos y la con
ciencia colectiva hacia las verdaderas ralees del 
abandono infantil y la delincuencia juvenil en El 
Salvador. 
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